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I AÑO XVII L0 DE AGOSTO DE 1928 NÚM. 376 
flojiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
[ L J U B I L E O DE L t P O R C I U N C I I U 
• 
Comienza hoy a Vísperas y termina 
mañana a la media noche. ¿Son muchos 
los que procuran ganarlo para conseguir 
la gracia inestimable de borrar sus pe-
cados, ganar la Indulgencia Plenaria con 
la remisión de toda la pena temporal 
y dejar su alma de tal modo agradable 
al Señor, que, al comparecer en su pre-
sencia, gozaría inmediatamente de la 
bienaventuranza?... Qué pocos, ¡por des-
gracia!, cuidan de lucrar ese beneficio 
incalculable de la misericordia divina, 
dispensado por la autoridad infalible del 
Vicario de Jesucristo en la tierra.. 
La ignorancia, en algunos, de cual 
es su destino final, y de las condicio-
nes precisas y a todo trance necesarias, 
en muchísimos, para conseguirlo, es el 
motivo de que pasen ante ellos las oca-
siones de redimirse del pecado y de sus 
penas, y no las aprovechan. 
Es cierto, certísimo, dogma de fé , y 
Por lo tanto, está fuera del seno de la 
Iglesia Católica el que lo niegue: 1.° 
Que el pecado, el quebrantamiento, ya 
por hacer lo que prohiben, o por omi-
tir lo que ordenan, de los mandamien-
tos del Señor, É S T E lo castiga con 
pena eterna en el infierno. 2.° Que ob-
tenido el perdón del pecado, por el 
Santo Sacramento de la Penitencia, ya 
no es merecedor del infierno, pero para 
ser digno de grozar de la gloria eterna, 
en el seno del Señor, ha de purificar-
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
se, por razón de estricta justicia, en el 
Purgatorio, el tiempo necesario, a juicio 
del Juez Supremo, hasta extinguir la 
pena temporal que por sus pecados me-
rezca. 
E n los primeros siglos de la Iglesia, 
los Sumos Pontífices solo acostumbraban 
a conceder indulgencias parciales, de 
días, de años, mediante la práctica de 
determinadas obras de piedad o de pe-
nitencia. Por ellas se obtenía la remi-
sión de pena temporal, en la otra vida, 
de la parte, según la voluntad de Dios, 
que le correspondiese por aquellos días 
o años de perdón, obtenidos por las 
indulgencias. 
Posteriormente, el Papa Bonifacio 
VIII, a principios del siglo X I V , publicó 
la Bula concediendo el Jubileo Santo, 
que, según tradición de los antiguos, se 
otorgaba cada cien años. Clemente VIII, 
considerando que el plazo de cien años 
era demasiado largo, por ser muy raras 
las personas que viven un siglo y de 
consiguiente, pocos los que aprovecha-
ban esta gracia, estableció el Jubileo 
cada cincuenta años, y por análogo mo-
tivo, Paulo II lo redujo a veinticinco. 
A pesar de disponer la Santa Iglesia 
del tesoro de las Indulgencias, tomado 
del precio infinito de la Sangre del 
Redentor, de los méritos de la Santí-
sima Virgen, de los Mártires y de los 
Santos, los Sumos Pontífices, acaso por 
aquella prudencia divina de la asistencia 
del Espíritu Santo, parece como que 
eran algo parcos en disponer de ese 
rico tesoro, y, como hemos visto, solo 
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cada veinticinco años, concedían, y nunca 
fuera de esa fecha, el Jubileo con In-
dulgencia Plenaria, o sea, con el per-
dón de todos los pecados, de la pena 
eterna y de la temporal, por ellos me-
recida. , 
¡¡Con qué ansia deseaban los cató-
licos que llegase el año, al que le co-
rrespondía el Jubileo, para redimirse de 
sus culpas y sus penas y esperar él 
paso a la eternidad, conservando la gra-
cia obtenida, para allí abrazar por toda 
la eternidad a su Dios y su Redentor!! 
Pues bien, esta divina prudencia del 
Vicario de Jesucristo, parece como qué 
fué abolida por ÉL MISMO. Era una 
noche del mes de Octubre de 1221. E l 
patriarca de la humiídad, de la pobrezaí 
de la caridad, el gran Francisco de Asís, 
sé encontraba orando muy cerca del 
Convento de la Porciuncula, y rogaba 
por la conversión de los pecadores, cuan-
do escuchó una voz. como de ángel* 
que le gritaba: ¡A la Capilla, Francisco, 
á la Capilla/ Corrió el Santo a Nues-
tra Señora de los Angeles, y allí, sobré 
el Tabernáculo, estaba Jesucristo res-t 
plandeciente de gloria, teniendo a su 
derecha a su Madre Inmaculada. Tras-
portado de júbilo el santo, se prosternó 
én tierra adorándolos, y escuchó la voz 
dulcísima del Redentor que lo invitaba 
a que le pidiese la gracia que deseara. 
Francisco, cuya constante oración era 
rogar por la conversión de los pecado-
res, pidió que todos los que confesados 
y contritos visitasen aquella Iglesia ga-
naran Indulgencia Plenaria y obtuviesen 
el perdón de sus pecados.—Te concedo 
lo que pides a condición que lo ratifique 
mi Vicario, contestóle Jesús. 
E r a el Vicario, el Pontífice Honorio 
III y cúpole la gloria de ser el que pro-
mulgase el Jubileo de la Porcitíncula 
perpetuamente y señalarlo desde las vís-
peras del día 1 ° de Agosto hasta la 
puesta de sol del día 2. Posteriormente 
ha sido ampliada hasta la media noche. 
¿Porqué hemos de ser tan insensa-
tos tan desagradecidos y temerarios qúe 
dejemos pasar año tras año sin gozar 
de tan gran privilegio, de tan extraordi-
naria gracia? Levantemos el corazón al 
cielo, despreciemos los placeres del mun-
do que tan engañosos son y que nos 
estorban esa elevación, ÚNICA VER-
DAD, y, preparémonos el asiento eterno 
junto al Trono de E L SEÑOR. 
V O Z D E A L E R T A 
Un aviso a todos, pero muy parti-
cularmente a los jóvenes de ambos sexos. 
Una ola de inmoralidad, avivada por 
el espíritu de las tinieblas, invade a fe 
sociedad actual, sirviéndose de dos ele-
mentos de valía para la descristianiza-
ción del mundo: la moda inmoral y la 
novela. 
De la primera ya ha dicho la Hoji-
ta lo que el ÚNICO R E G U L A D O R de 
la conciencia cristiana ordena y manda, 
y lo damos por reproducido, suplican' 
do, una vez más, a la mujer, por la 
salvación de su alma, que no Insulte a 
Dios con su inmodestia en el vestir ni 
se convierta en incentivo del pecado 
para los demás, de lo que el Señor le 
pedirá muy estrecha cuenta, Hoy vamos 
a ocuparnos de la novela. 
Se prodiga ésta, en nuestros días, 
de modo inusitado y no campea en la 
producción ni la moral ni la literatura; 
es un negocio comercial; producir mu-
cho y barato para inundar de novelas 
cortas los pueblos, y casi siempre, en 
esas novelas, se respira irreligión, ci-
nismo, y muchas veces un estímulo di-
simulado de las más vergonzosas pa* 
siones. 
Puede ocurrir, y seguramente acón-
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tecerá, que venga a las manos de inex-
perta jovei) una novela que, con hipó-
crita titulación, contenga sutil veneno, 
y contra ese peligro va esta voz de 
alerta. 
Hay autores, que a sueldo de Sata-
nás, publican de estas novelas, para cazar 
incáutos, y a la vez, que dan a luz 
otras que son propagadoras de la más 
indecente pornografía, y a designar esos 
autores, con sus nombres, me resuelvo, 
para evitar el peligro de leerlos; el autor 
que, a r cambio de unas miserables pe-
setas, se sirve de su pluma para publi-
car indecencias, es de temer que, aún 
en aquellas producciones que no tengan 
tal carácter, muy bien diluido, se en-
cuentre el veneno de la obscenidad, que 
la joven inocente va asimilándose de un 
modo inconsciente. Son estos autores: 
Alonso de Santillana; Jacques de Ban-
dol; Antonio C . del Real; Ramón Gó-
mez de la Serna; Severo Morales; Juan 
Caballero Suriano; Aurelio García Ca-
rreras; Miguel Dimarsán; Luís Uriarte; 
Andrés Guilmain; Pedro Morante; E n -
rique Jardiel; Juan del Sarto; Luís An-
tonio de la Vega; Fernando de la Mi-
lla; Artemio Precioso. 
Todos ellos han sido objeto de una 
condenación, no ya solo del Magisterio 
de la Iglesia, que ya es bastante para 
«n cristiano, sino del Tribunal Supremo 
de Justicia. Este Tribunal condena no-
velas de estos autores porque en ellas 
se describen descaradamente escenas de 
la prostitución más grosera y desenfre-
nada, mostrándose en algunas de ellas 
el empleo de drogas alucinatorias, todo 
en forma directamente encaminada a la 
exacerbación de las pasiones. 
Novela, pues, de cualquier escritor 
ta los citados debe rechazarse con 
•"epulsión, y la regla más segura para 
evitar grandes males morales que pueden 
bañaros grandemente, es, que consultéis 
siempre lo que hayáis de leer con el 
confesor, con el párroco, o con vuestros 
padres. 
Suscripción porn costear las mmm\ del órgano 
Pesetas 
Suma anterior . . . .1508.— 
Srta. Araceli Morales Morales . 25.— 
D. J . H (T. M. S.) . . . . . 1 0 . -
D. Bartolomé Estrada Hidalgo V 5.— 
D. Juan Hidalgo Hidalgo . . . 5 . ^ 
SUMA que seguirá. . 1553.— 
INDICADOR PIADOSO 
V§rí i U 
Pía 1.° — J U B I L E O D E L A P O R -
CIÚNCULA. Desde las vísperas de hoy 
hasta las doce de la noche, de mañana, 
se puede lucrar, en la forma acostum-
brada, tanto en la Iglesia Parroquial 
como en la de las Monjas. 
Día 3.—Primer Viernes de mes;—A 
las ocho y media, Misa dé Comunión 
general del Apostolado de la Oración y 
actos de desagravio. Por la noche, el 
Ejercicio con exposición mayor de Su 
Divina Majestad y la Junta mensual de 
Celadoras. ; 
Día 5.—Junta Ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Día 12. —Comunión general de las 
Hijas de María en la Misa de ocho. Por 
la noche. Ejercicio y Junta ordinaria 
mensual de la Directiva. 
Día 14.—AYUNO Y ABSTINENCIA 
D E C A R N E S , aún para los que tengan 
la Bula de la Santa Cruzada. 
Pía 15.—La Asunción dé .la Santísi-
ma Virgen. Es fiesta de precepto. 
Todos los Jueves, a las ocho y media, 
la Misa de Comunión para las Marías 
de los Sagrarios y acto de Reparación, 
con exposición privada de Su Divina 
Majestad. 
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ipuntes listóriGos de (lora 
y § * 
(Continuación) 
Y ¡tosa al parecer extranaí Esto 
ocurría a la familia más longeva, y, por 
tanto, puede decirse la más sana de 
Álora. Bien lo demuestra la vida que 
alcanzaron los otros hermanos de los 
Lazarinos y otros próximos parientes 
suyos, como D.a María Alvarez Ramos, 
la que ha vivido más en este pueblo, 
a contar desde 1589 en que comenzó el 
Registro de Defunciones a la fecha, pues 
nació el 26 de Octubre de 1756, Folio 
33 del Libro 20 de Bautismos, y murió 
el 15 de Julio de 1857, viviendo 100 
años, 8 meses y 18 días, conservando 
su agilidad y facultades intelectuales 
hasta última hora; D.a Ana Ramos, su 
madre y tía carnal de aquéllos, que fan 
lleció el 22 de Septiembre de 1821, a 
los 97; D . Juan Pérez Cornejo, otro pri-
mo hermano, el 26 de Noviembre de 
1845, con 88; y D. Diego Avila Corne-
jo, pariente también, a los 94 años. 
D.s CATALINA ALVAREZ CORNEJO 
Nació el 2 de Noviembre de 1734, 
del matrimonio de Juan Martín Alvarez 
Cornejo y D.a Francisca Navarro Fer-
nández, y desde que vió la primera luz, 
comenzó a recibir pruebas de marcada 
distinción. Asistieron a su bautismo los 
primeros señores de Alora en aquel 
tiempo, sus tíos, hermanos de su madre, 
a saber: el Beneficiado D . José Nava-
rro Fernández y D. Miguel de los San-
tos, Teniente Corregidor, aquél como 
celebrante, y és te , con su hermana Doña 
Isabel, como padrinos. 
E n 2 de Febrero de 1752, contando 
la D.a Catalina diez y siete años, casó 
con Fernando Pérez Ductor, en cuyo 
matrimonio que duró 29 años, hasta el 
5 de Agosto de 1781, procrearon trece 
hijos. Varios murieron en la infancia, 
como Manuel y Antonio, y al otorgar 
Testamento por poder que le confirió 
su marido, aparecen once herederos ins-
tituidos, a saber: D.a Francisca, D.a Ma-
ría, D.a Catalina, D.a Isabel, D.a Jo-
sefa, D.a Bárbara, D.a Manuela, Fer-
nando, Juan, José y Sebastián Pérez. 
Cornejo. 
D.a Catalina, tía carnal de las víc-
timas, señora piadosa y timorata, sobre-
cogida de indescriptible espanto, elevó 
sus plegarias al cielo, por intercesión 
de San Antonio, de quien era devotí-
sima, para que sus muchos hijos se li-
bertasen de tan contagiosa y terrible 
enfermedad. 
Los votos de D.a Catalina obraron 
los efectos apetecidos; y en acción de 
gracias costeó la imagen del Santo, de 
tamaño natural, con su Retablo y verja 
de cierre, colocando además en las re-
pisas laterales y en la de lo alto de 
dicho Retablo, tres imágenes más pe-
queñas de Santa Catalina, San Fernan-
do y San Francisco de Paula, nom-
bres, respectivamente, de la dedicante, 
su marido Fernando Pérez y su bija 
mayor D." Francisca de Paula Pérez 
Cornejo. 
Al trasladar la imagen del Santo, de 
Sevilla a Alora, fué colocada en un 
altar provisional, en la habitación prin-
cipal de la casa de D.a Catalina, que 
era la del número 9 de la calle de 
Negrillos, propia hoy de D. Pedro Cas-
tro González. 
(Se continuará.) A. B. M-
Padres: pedid a Dios que haga mudos a 
vuestros hijos antes que blasfemos. Vals 
más ir al Cielo en silencio, que vomitando 
palabras asquerosas al infierno. 
MÁLAGA.—TIP. S u c . DE J. TRASCASTBO. i 
